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Introducción 

Desde hace más de cuarenta años, en un pequeño poblado de los Andes 

ecuatorianos, ubicado entre los volcanes Chimborazo y Tungurahua, que alberga pisos 

ecológicos que van desde los 600 m. hasta los 4.300 m. sobre el nivel del mar y donde 
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habitan y trabajan hombres y mujeres indígenas, mestizas y montubias se ha venido 

gestando una experiencia pionera de economía solidaria.  

 

En este pueblo llamado Salinas, una de sus organizaciones se ha convertido en 

uno de los puntales de esta experiencia, la empresa comunitaria TEXSAL, integrada por 

80 mujeres del sector que recogiendo sus saberes ancestrales se dedican al tejido de 

artesanías con lana de ovejas, alpacas y llamas, las mismas que son comercializadas 

tanto en el mercado interno como en el exterior, constituyéndose en actoras económicas 

significativas.  Las artesanas han resuelto, al igual que todas las empresas salineras, no 

repartir los excedentes en forma individual, sino dirigirlos a la reinversión y a las obras 

comunitarias, demostrando que la incorporación del principio de la solidaridad y 

reciprocidad en la economía es viable y sostenible. 

 

El presente artículo, por lo tanto, tiene como objetivo explicar los aportes de las 

mujeres integrantes de TEXSAL de la parroquia Salinas del cantón Guaranda a la 

transformación de la matriz productiva local y al sostenimiento de la economía solidaria 

así como los obstáculos que todavía enfrentan para avanzar en la equidad. 

  

Abordamos el estudio desde las miradas de la economía feminista y la solidaria, 

porque consideramos que estas dos corrientes de pensamiento económico comparten 

una visión crítica al sistema económico dominante y a la construcción de los supuestos 

que la teoría económica convencional plantea   Así, desde la economía feminista se 

rescata el aporte del trabajo del cuidado en la calidad de vida de las personas y desde la 

economía solidaria se plantea que no basta el crecimiento de los excedentes de las 

empresas comunitarias sino también el uso que se da a éstos y en qué medida son 

utilizados para lograr el bienestar de toda la comunidad. (Jubeto, 2012:15). 
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El presente estudio, requiere que previamente se identifique el contexto en el que 

surge esta experiencia, es decir identificar los factores que incidieron para que en la 

parroquia Salinas, luego de décadas de dominio terrateniente, se inicie un proceso de 

construcción de espacios productivos basados en los principios de la solidaridad. Para 

esto realizaremos un recorrido sobre los principales hechos que se daban en 

Latinoamérica y el Ecuador en ese entonces. 

 

Los años 60 del siglo XX se constituyen en el escenario de intensas 

movilizaciones a nivel mundial.  En América Latina, luego de la revolución cubana 

triunfante en 1959 y queriendo seguir su ejemplo surgen grupos revolucionarios en 

América Central y del Sur.  Junto a ellos, diversos movimientos sociales saltan a la 

palestra, planteando cambios en los modelos de desarrollo imperantes. 

 

En este período confluyen especialmente las luchas de los trabajadores y 

trabajadoras rurales, quienes demandan la devolución de las tierras que siendo 

propiedad de sus ancestros, fueron arrebatadas por los terratenientes, es decir la 

ejecución de procesos radicales de Reforma Agraria (Barsky, 1984:60). En América 

Latina es también un período de dictaduras militares, y en ese contexto la conciencia de 

género va surgiendo de la mano de la lucha contra la dictadura a  partir de la práctica 

cotidiana y la reflexión de  mujeres participantes en organizaciones de diverso tipo: 

agrupaciones de derechos humanos, organizaciones económicas populares; colectivos 

de mujeres, comedores infantiles y ollas comunes, quienes planteaban que “lo personal 

es político” y por lo tanto es necesaria la aplicación de  políticas públicas que 

contribuyan a reducir las inequidades (Rebolledo, 2013).  Asimismo, en instituciones 

como la Iglesia se produce rupturas, el Concilio de Puebla celebrado en 1972 va a ser 

una de sus mayores expresiones cuando surge otra visión de la Iglesia que considera que 
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su papel es contribuir a mejorar las condiciones de vida de los más pobres antes que 

reforzar la hegemonía de las élites (Dussel, 1997:203) 

 

 En Ecuador las luchas latinoamericanas, se ven reflejadas en las movilizaciones 

de diversas organizaciones sociales, especialmente queremos destacar las que se 

realizan por la aplicación de la Ley de Reforma Agraria de 1964, tanto por indígenas en 

la Sierra, así como por montubios y montubias en la costa, estos últimos, exigen la 

aplicación del Decreto 1001 en las zonas arroceras (Velasco.1979:77).  Aunque estaba 

establecida como ley la reversión de las tierras que no eran utilizadas, así como la 

eliminación del trabajo precario que exigía pago en especie o en trabajo por el usufructo 

de una pequeña parcela, esto no era aceptado por los grandes propietarios.  En ese 

contexto, tanto hombres como mujeres rurales participan activamente en procesos de 

tomas de tierra, en la sierra y en la costa para la ejecución de la Ley.  Junto a esto, el 

proceso organizativo da cuenta de una característica que es la diversidad de 

nacionalidades indígenas que existen en Ecuador.  Mientras en la costa se forman 

Asociaciones de Campesinos, en la sierra se organizan Asociaciones de Indígenas y éste 

va a ser el germen de lo que luego se llamará la Federación Ecuatoriana de Indios (FEI) 

donde destaca una indígena, Dolores Cacuango, quien fuera una de sus fundadoras y 

lideresas en las luchas por la tierra (Martínez, 2012:75).  En las últimas décadas esta 

organización dará paso a la Confederación Nacional de Indígenas del Ecuador 

(CONAIE), donde la participación de las mujeres sigue siendo fundamental. 

 

 

En el caso de la Iglesia, también se evidencian divergencias a su interior.  En 

Ecuador surgen grupos de lo que se ha denominado la Teología de la Liberación, 

especialmente visibles en Riobamba con Monseñor Leonidas Proaño quien realizaba un 

trabajo de fortalecimiento de la educación bilingüe, rescatando los aportes de los 
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indígenas y en Cuenca con Monseñor Luis Luna, también con un intenso trabajo 

pastoral con este sector (Mena, 2007:51). 

 

 Con estos antecedentes, el terreno para los cambios en Salinas estaba abonado.  

El Arzobispo de la provincia de Bolívar de ese entonces, Monseñor Cándido Rada, de la 

congregación salesiana, convoca a grupos de religiosos y laicos italianos para que a 

través de lo que se denominó la Operación Matto Grosso viajen a Ecuador para realizar 

actividades de apostolado en varias parroquias del cantón Guaranda de la provincia de 

Bolívar, una de ellas, Salinas.  En ese marco llega uno de los gestores de ese proceso de 

cambio, el sacerdote Antonio Polo, quien junto con los indígenas, mestizos y montubios 

de esta parroquia impulsará iniciativas productivas basadas en principios de la 

solidaridad (Vaudagna, 2012:39). 

  

La aplicación de la Ley de Reforma Agraria había generado conflictos entre 

salineros y la familia Cordovez durante los años sesenta, sin embargo, en los años 

setenta se asiste a un nuevo contexto, la Iglesia radicaliza su posición y opta por los 

pobres, iniciando un proceso de entrega de tierras a indígenas y mestizos. La familia 

terrateniente, los Cordovez, por su parte, frente a la baja rentabilidad de las minas de sal 

y la presión de la comunidad, vende sus tierras a la Cooperativa de Ahorro y Crédito 

Salinas.  Lo anterior permite cambios en la estructura de propiedad compuesta ahora por 

pequeños y medianos propietarios así como por propiedades comunales. 

 

Los diversos pisos ecológicos de Salinas y consecuentemente su aptitud para 

producir diversidad de productos va a permitir impulsar una serie de iniciativas con 

apoyo de las organizaciones de la Iglesia, los de Matto Grosso y El Fondo Ecuatoriano 

Populorum Progression (FEPP).   Desde el inicio, al identificar los recursos naturales 

allí presentes (ganadería) se decide invertir en la instalación de una quesería que 
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compraría la materia prima (la leche) a los pobladores de la parroquia, al mismo tiempo 

que aprovechando el conocimiento ancestral de las mujeres en tejido y fabricación de 

hilos, se apoyaría la constitución de una hilandería y una empresa de tejidos. 

 

Esta y otras iniciativas desarrolladas en Ecuador que han seguido el sendero de 

la solidaridad desde hace más de 40 años, fueron reconocidas con el advenimiento del 

nuevo gobierno en el 2007.  Es así, que en la Constitución elaborada en Montecrisiti en 

el año 2008, por primera vez en su artículo 283 se señala que el sistema económico es 

social y solidario. Posteriormente, se aprobará en la Asamblea Nacional de manera 

específica la Ley de Economía Popular y Solidaria, al mismo tiempo que se crearán 

organismos como el Instituto de Economía Popular y Solidaria (IEPS) y la 

Superintendencia, lo que ha contribuido al fortalecimiento de este sector. 

Diversos estudios se han realizado sobre la experiencia de Salinas. En una 

bibliografía se citan alrededor de 15 textos y más de 20 tesis de grado y postgrado 

(Polo, 2015:261). Éstos han sido producidos, tanto desde los que han sido actores 

internos del proceso, como personas de fuera de la organización. El sacerdote Antonio 

Polo, uno de los gestores de los cambios, ha escrito el libro La puerta abierta (Polo, 

2015) sobre los avatares en la construcción de esta economía basada en la solidaridad, 

asimismo artesanas de la zona, como Livia Salazar, ex coordinadora de la Corporación 

Salinas, ha elaborado su tesis titulada Análisis participativo de un grupo de artesanas 

de la asociación de desarrollo Texsal de la parroquia Salinas en la provincia de 

Bolívar (Salazar, 2012). También personas externas que estudian el sector como Liisa 

North, (North: 2008:241) ha publicado el artículo Diversificación rural inducida desde 

el exterior, la experiencia comunitaria de Salinas estableciendo comparaciones sobre 

esta experiencia con la de Pelileo, parroquia del cantón Ambato.    
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Los estudios señalados y otros aportan a la comprensión de esta experiencia de 

economía alternativa que se ha sostenido más de cuatro décadas.  Nuestro trabajo se 

propone poner el énfasis en el papel jugado por las artesanas de TEXSAL. 

Las preguntas que formulamos para responder en este artículo son: ¿Cómo han 

aportado las mujeres salineras a la construcción del modelo de economía solidaria y en 

qué magnitud se han reducido las brechas de género? ¿Qué factores incidieron en el 

surgimiento de la empresa comunitaria TEXSAL? ¿Cómo han aportado las mujeres de 

TEXSAL a la transformación de la matriz productiva local? ¿Qué dificultades enfrentan 

las artesanas al combinar diversos trabajos productivos con los del cuidado? ¿Cuál ha 

sido la participación de las mujeres de TEXSAL en los procesos organizativos locales? 

Las principales fuentes utilizadas para este trabajo son estudios anteriores del 

sector, los censos de población y vivienda del Instituto de Estadísticas y Censos (INEC), 

las estadísticas del III Censo Agropecuario, elaboradas por la misma institución, los 

anuarios de la Corporación Grupo Salinas y entrevistas realizadas a las artesanas y 

pobladores de la parroquia. 

 

El trabajo se inicia con una breve reseña histórica de Salinas, evidenciando los 

aportes de las mujeres salineras a la generación de riqueza y a la construcción del 

modelo de economía solidaria. Luego explica los factores que inciden en el surgimiento 

de la empresa comunitaria TEXSAL, la articulación y los aportes de la misma con la 

matriz productiva local y las tensiones de las artesanas, entre los trabajos destinados a la 

producción de mercancías y los del cuidado.  Finalmente se muestra el nivel de 

participación de las mujeres de Texsal en las instancias organizativas de la parroquia. 

 

Salinas nació y vivió de las minas de sal. Ahora  
todavía cinco mujeres siguen trabajando en las minas 

Gladys Salazar, 2017 
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1. Salinas:  reseña histórica y participación de las mujeres en la construcción de 

la economía solidaria 

Salinas es una de las 8 parroquias rurales que integran el cantón Guaranda en la 

provincia de Bolívar en Ecuador.  El decreto que la erige como tal, data de 1884. (Polo, 

2015).  Este poblado comprende además de la cabecera parroquial, treinta y un 

comunidades que viven desde los 4.300 metros de alta montaña, hasta los 600 metros de 

la zona subtropical. Ubicada entre volcanes de la cordillera interandina, ha venido 

construyendo un modelo de economía solidaria durante más de 40 años con el aporte de 

hombres y mujeres de pueblos indígenas, mestizos y montubios. 

 

 

 Figura 1 Mapa de Salinas. 

 

Aunque actualmente es conocida como un área productora de quesos, textiles y 

otros productos, ya desde las épocas preincaicas se distinguió por poseer recursos 

minerales muy apreciados como el oro y especialmente el manantial de aguas saladas 

de donde se extraía la sal que le daba nombre al lugar.  (Vaudagna, 2012:21). 

 

En la época colonial, en el siglo XVI, la llegada de los españoles significó la 

eliminación de los espacios comunales y la imposición de una nueva estructura de 
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propiedad, donde tres actores van a tener el control de la tierra: los terratenientes 

españoles, la Iglesia y la comuna Matiaví-Salinas, creada por la corona española.     

 

Luego de los procesos de independencia, las tierras pasaron a propiedad del 

general Juan José Flores, presidente del Ecuador, quien posteriormente se las vendió a 

los terratenientes Cordovez, de origen colombiano. Estos se convirtieron en los nuevos 

dueños de las minas de sal y haciendo caso omiso al marco legal sobre la propiedad de 

éstas, se autoproclamaron sus amos y comenzaron a cobrar un tributo de un cuarto hasta 

un tercio de la producción de sal, obligación ésta a la cual se agregaba la imposición de 

trabajar en las tierras de los latifundistas, a cambio del usufructo de un pedazo de tierra. 

(Vaudagna, 2012:30).  Este régimen de explotación impuesto por los Cordovez afectó 

por igual a indígenas y mestizos, siendo ésta una de las causas de las relaciones de 

solidaridad que existen entre estos dos grupos (North, 2008:246).  Las haciendas de la 

iglesia se dedicaban a la ganadería.  Tanto en el trabajo de las minas de sal como en las 

haciendas participaban hombres y mujeres de la parroquia.  

 

En conclusión, en la república se perpetúan tres grupos propietarios: los 

Cordovez, dueños de las tierras donde estaban las minas de sal; la Iglesia, propietaria de 

las haciendas ganaderas y la Comuna Matiaví-Salinas, donde vivían los campesinos que 

procesaban la sal, principal recurso de la economía doméstica local, que era completada 

con el trabajo agrícola en los pequeños terrenos y con la inicial actividad de la cría de 

ganado. (Vaudagna, 2012:30).   

 

Esta estructura de propiedad se mantiene hasta 1970, período de los 

cambios en Salinas. 

Diversos factores van a incidir en este proceso, como señalábamos 

anteriormente, a nivel latinoamericano se daba una alta movilidad social y Ecuador no 
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era ajeno a esos cambios.   Las luchas de pueblos indígenas por la Reforma Agraria, las 

demandas de las organizaciones de mujeres por mayor equidad y los procesos de 

ruptura en la Iglesia, que había llevado a la conformación de organizaciones de 

religiosos y laicos cobijados por la Teología de la Liberación.  En ese marco es que los 

salesianos italianos que se inscriben en esa línea llegan a Salinas incorporados en la 

Misión de Matto Grosso, lo que unido a la gestión del arzobispo de la provincia de 

Bolívar va a constituirse en uno de los factores que propician los cambios.   

 

La llegada de los salesianos coincide con los procesos organizativos que 

indígenas, mestizos y montubios habían iniciado en Salinas, de un lado, negociaciones 

con el Estado para obtener el control comunitario de las minas de sal y su 

industrialización en 1962 y más tarde, en 1967, la constitución de la Cooperativa de 

Ahorro y Crédito.  Si bien estos intentos no fructificaron en los 60, va a ser en la 

siguiente década cuando rinda frutos (Vaudagna, 2012:53).  .   

 

El primer paso fue la transferencia de la propiedad de la tierra desde los 

terratenientes a los hombres y mujeres que la trabajaban. Es así que en 1964 la 

Iglesia progresista, vende 15.000 hectáreas (tercera parte de la superficie de Salinas) con 

créditos a bajas tasas de interés a 700 familias; luego, en los 70, la Cooperativa de 

Ahorro y Crédito Salinas, quien con el apoyo financiero del Fondo Ecuatoriano 

Populorum Progression (FEPP) se fortaleció, financia la compra de las tierras de los 

Cordovez a otros grupos de indígenas, mestizos y montubios.  Este paso permitió 

cambiar la estructura de propiedad de Salinas, conformada ahora por pequeños y 

medianos propietarios, así como por áreas de propiedad comunitaria. (North, 2008:234).   
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El segundo paso fue el apoyo financiero de la Cooperativa de Ahorro y 

Crédito y de la Iglesia a través del FEPP a las iniciativas productivas 

aprovechando los recursos locales, ahora en terrenos de propiedad de los habitantes 

del sector, así como los adquiridos en forma comunitaria por las organizaciones.  Esto 

permite el inicio de la constitución de un tejido productivo que tiene como principio la 

solidaridad. 

 

 El tercer paso lo constituye el apoyo técnico de nacionales y extranjeros. 

 

A partir de la definición de principios de la solidaridad y reciprocidad, cuya 

máxima expresión estaba dada en el hecho de que los excedentes de cada uno de los 

emprendimientos colectivos no se distribuían en forma individual sino que se 

destinaban a la reinversión productiva y otra parte a obras comunitarias, se inicia el 

despegue del proceso con el fortalecimiento de la Cooperativa de Ahorro y Crédito, la 

inauguración de la quesería y la empresa TEXSAL, luego vendrán otras iniciativas.   

 

        BREVE CRONOLOGÍA DE LA CONSTRUCCIÓN DEL MODELO 

 

 

 

 

 

 

        Años 70       Años 80               Años 90                 Siglo XXI 

 

Fuente:  Polo, Antonio (2015).  La puerta abierta 

 

1972 
Se organiza 
Cooperativa 
Ahorro y Crédito 
1974 
Se organiza 
Centro Artesanal 
TEXAL 
1978 
Se inaugura 
primera quesería 
 

1980 
Planta embutidos 
cárnicos 
1985 
Se comercializa 
hongos secos 
1987 
Se compra 
máquina y se 
inaugura 
HILANDERÌA 
 

1992 
Hotel El Refugio 
Oficina 
comercialización 
CONA 
1995 
Chocolatería y 
esencias 
1998 
FEPP da crédito 
para viviendas 

2000 
Escuela de Arte 
 
2003 
TEXSAL tiene 
vida jurídica 
Oficina Centro 
de exportaciones 
 
2007 
Radio Salinerito 
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Estas cuatro décadas recorridas en la aplicación del modelo basado en la 

solidaridad, muestran que son necesarios procesos de cambio en la estructura de 

propiedad como paso previo al inicio de cualquier actividad productiva solidaria, al 

mismo tiempo que se requiere de una actitud de colaboración permanente en primer 

lugar desde los que integran las organizaciones y luego de organizaciones externas.   Es 

la conjunción de todos estos factores que permitieron avanzar a la madurez de esta 

experiencia que ha debido enfrentar tanto conflictos internos como externos, 

especialmente la competencia con grandes transnacionales como la Nestlé en el 

mercado de la leche, lucha que concluyó con la salida de esta empresa del sector, 

mostrándose, en forma de metáfora que venció la fuerza de David contra Goliat (Polo, 

2015:82) 

 

En la crisis de 1999 y en el primer año de la dolarización, también se mostró esa 

fuerza. Si bien Salinas fue afectada en sus reservas monetarias en sucres, pudo 

enfrentarla porque distribuía un producto inelástico, de primera necesidad, el queso, y 

gracias a una estrategia de mercado que se dirigía a los sectores medios a través de un 

convenio firmado con la cadena Supermaxi desde 1996, así como debido a los rubros de 

exportación que le permitieron disponer de divisas, (Vaudagna, 2012: 165), mientras el 

resto del país carecía de circulante, debido a la gestión de los banqueros privados, 

quienes en años anteriores habían preferido enviarlas a los paraísos fiscales antes que 

destinarlas a la inversión productiva nacional (CAIC, 2008).  Esta coyuntura, evidenció 

a nivel nacional, la solidez de una propuesta de transformación productiva basada en la 

solidaridad y no en el lucro individual.  

 

La llegada al gobierno de líderes con una propuesta progresista en el 2007 

permitió el reconocimiento en la Constitución del 2008, de experiencias de economía 

solidaria como ésta, que fueron excluidas en la época neoliberal. Junto a esto, se 
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constituye una institucionalidad estatal que la fortalece, a través de las cuales se 

ejecutaron proyectos para fortalecer este modelo.  Uno de ellos, el mejoramiento de la 

carretera Guaranda Salinas, que contribuyó a dinamizar la comercialización de 

productos, así como la Unidad Educativa del Milenio y equipamiento. 

 

La construcción de este modelo de economía solidaria ha requerido la 

participación conjunta de hombres y mujeres de la parroquia Salinas. En la medida que 

terminan sus estudios los jóvenes se van incorporando a cada una de las ramas 

productivas.   Según datos del censo del 2010, en esta parroquia habitan 5.786 personas 

de los cuales, 2.925 son hombres y 2.861 mujeres. (INEC, 2010).   

 

¿Cuál ha sido y es el aporte de las mujeres en la construcción de la 

economía solidaria y en qué medida se ha avanzado en la equidad de género? 

Hasta los años 60 las mujeres trabajaban en la producción de los amarrados de 

sal, éste era el tributo a los dueños de la mina, también en las haciendas ganaderas en 

tierras que no eran de su propiedad. Ahora, hombres y mujeres son propietarios 

conjuntos de la tierra, con extensiones promedio de 10 hectáreas. Ellas están presentes 

en todas las empresas comunitarias, combinando trabajos agrícolas, pecuarios, 

artesanales, de comercio y el cuidado.  Los relatos de viajeros señalan: “de los 

altiplanos las mujeres bajan a la ciudad con burros y llamas para llevar la leche a la 

quesera” (Vaudagna, 2012:21) 

 

Los datos de los Censos de Población confirman la participación creciente de 

las mujeres en la población económicamente activa (PEA) parroquial. 
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Fuente: INEC.  Censos nacionales 2001 y 2010. 

La población económicamente activa de mujeres que en el año 2001 

representaba el 27% del total, en el año 2010 llega al 38%.   Si observamos el dato del 

desempleo femenino tenemos que en el año 2010 es de 2,6% frente al 2% de los 

hombres, si bien hay una pequeña brecha, es una cifra inferior al promedio nacional.  

Ahora, veamos ¿en qué grupos de ocupación están las mujeres? 

 

 

 

Fuente:  INEC.  Censo de población 2010. 
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 Como se puede observar tanto hombres como mujeres están en mayor porcentaje 

en el grupo de agricultores y trabajadores calificados.  Este dato muestra un 

subregistro de las actividades de las mujeres, dado que ellas al combinar diversos 

trabajos tanto en la agricultura, ganadería, como en las artesanías y el cuidado, las 

muestran exclusivamente como trabajadoras agrícolas, reduciendo la visibilidad de la 

participación en otras ramas, especialmente las de transformación. 

 

 Dada una estructura de pequeños y medianos propietarios y propietarias, lo 

predominante es la categoría de ocupación por cuenta propia, veamos: 

 

Fuente:  INEC.  Censo de población 2010 

  

 En este indicador se observa que las mujeres que desarrollan actividades por 

cuenta propia representan el 58% del total de la PEA femenina, siendo igual situación 

para los hombres con un porcentaje del 57% del total.  En el caso de las mujeres le 

siguen las de empleada u obrera privada y las de jornalera.  Los hombres están además 

en la de peones y empleado u obrero privado. 

 

 De las cifras presentadas, así como de las entrevistas realizadas a las mujeres de 

Salinas se concluye que 40 años de trabajo en la construcción de este tejido productivo 

basado en los principios de solidaridad ha generado unos resultados que han permitido 
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reducir los niveles de pobreza, aumentar el empleo y reducir algunas brechas de género, 

pero todavía es necesario avanzar en nuevas políticas que permitan mejorar aún más las 

condiciones de vida y trabajo y eliminar las inequidades.   

 

Si bien las mujeres se han incorporado a todas las empresas comunitarias todavía 

se evidencia segmentación laboral dado que sus actividades se concentran en las 

agropecuarias: siembra de papas, cría de animales menores o también en llamadas 

ocupaciones elementales, siendo débil su participación en las de pequeña industria, es 

decir aquellas que requieren conocimiento en el manejo de maquinarias por ejemplo.  

Esta situación está asociada al acceso a niveles de formación técnica de hombres y 

mujeres.  El analfabetismo en las mujeres se ha reducido, desde el 80% en los años 60 

al 14% según el Censo del 2010, pero esta cifra todavía sigue siendo elevada y superior 

al analfabetismo en los hombres que llega al 9% (Censo 2010).   

 

En cuanto a la autonomía económica, este modelo ha incidido en beneficio de 

la equidad porque tanto hombres como mujeres se encuentran en la categoría de 

ocupación por cuenta propia, producto de la diversidad de actividades económicas que 

se han generado en el sector y cada uno recibe la remuneración según lo producido. 

 

Luego de tener un panorama general de los aportes de las mujeres salineras a la 

construcción del modelo de economía solidaria, pasaremos a la explicación de los 

aportes específicos de las mujeres tejedoras de TEXSAL a la transformación de la 

matriz productiva y al fortalecimiento organizativo local. 
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Lavábamos en el río la lana, secábamos y luego 

 hilábamos, mi mamacita sabía hilar. 
G. Salazar, 2017  

  

2. Las tejedoras de Salinas (TEXSAL).  Aportes y desafíos en la 

construcción de la economía solidaria1 

 

En la misma década que surge la primera quesería, en 1974, se organiza la 

Asociación de Desarrollo Social de Artesanas, TEXSAL, dedicada a la producción de 

tejidos con hilos de lana de oveja, alpaca y llama, integrada hoy por alrededor de 80 

mujeres, que habitan tanto en la cabecera parroquial como en los recintos.   Ellas 

representan la segunda generación de tejedoras.   

 

Con una trayectoria de 43 años, su nacimiento se da como parte de las 

transformaciones en Salinas, donde se pasó de una estructura de propiedad concentrada 

en terratenientes hacia una donde predominan los pequeños propietarios y propietarias. 

En ese nuevo escenario mujeres indígenas y mestizas inician un proceso en el área de 

transformación de la lana en hilos y de éstos en tejidos, que aprovechando recursos 

locales aplica los principios de solidaridad y destina su producción tanto al mercado 

interno como al de exportación.    

 

Las mujeres fueron las primeras en organizarse alrededor del trabajo de la lana, 

de esta manera obtenían un ingreso por prenda tejida y les permitía un nivel de 

autonomía respecto a los otros ingresos familiares.  Al mismo tiempo tenían acceso a un 

espacio de encuentro con otras tejedoras para intercambiar experiencias y para 

capacitación (Polo, 2015:82). 

 

                                                
1 Agradecemos las entrevistas concedidas por las artesanas de TEXSAL:  Gladys Salazar, Eva Chamorro, Mélida 
Durán, Alicia Salazar, Marcia Arias, Julia Masabanda y Zulema Masabanda sobre este tema. 
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Varios factores confluyen para el despegue de este emprendimiento colectivo en 

1974. A nivel externo Ecuador está en una de sus etapas de auge exportador, en esta 

ocasión debido al petróleo, con unas tasas de crecimiento del PIB que en 1973 llegaron 

al 16% (BCE, 2002:207) lo que incide en el crecimiento de los sectores urbanos con 

capacidad adquisitiva, especialmente de Quito, y consecuentemente en un aumento de la 

demanda. 

 

A nivel interno, la riqueza de los recursos de Salinas se evidencia con la 

existencia de un conocimiento ancestral sobre hilandería y tejidos que poseían las 

mujeres indígenas, al mismo tiempo que gracias a su geografía, dispone de pisos 

ecológicos con clima frío, propicio para la cría de ovejas, alpacas y llamas, que permite 

la disponibilidad de esta materia prima tan apreciada por las hilanderas, quienes 

utilizando lana trasquilada de estos animales, fabrican hilo y éste es convertido en 

gorras, bufandas y suéteres, todavía de rustica presentación en la década inicial (Salazar, 

2011: 40). 

 

De otro lado, la Iglesia ha iniciado una serie de gestiones para fortalecer a la 

Cooperativa de Ahorro y Crédito Salinas que si bien disponía de los ahorros de los 

habitantes, va a recibir también financiamiento del Fondo Ecuatoriano Populorum 

Progression.  Esta Cooperativa va a financiar la mejora de los animales que proveen la 

materia prima, así como inicialmente la inversión del trabajo de hilandería y tejido, 

razón por la cual TEXAL es parte de la cooperativa (Polo, 2015,:84). 

 

Como se ha señalado, la empresa TEXSAL que inicia sus actividades en el año 

1974, es una agrupación de 15 jóvenes mujeres, lideradas por la salinera Gladys Salazar 

quienes con el apoyo del Padre Antonio Polo, José Tonello, Teresa de Tonello, Carla 
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Sbeghen y Gisela Kirst, deciden organizarse, para aprovechar la lana producida por 

ovejas y llamas de la región, sin un destino comercial. Inicialmente se utilizaba el hilo 

hilado a mano y en pequeños aparatos tradicionales de maderas.  

 

Posteriormente el crecimiento de la demanda de tejidos, desde almacenes en 

Quito, lleva a la demanda del mejoramiento de la calidad del producto, y esto a la 

necesidad de comprar una materia prima (hilo con lana de oveja) de mayor uniformidad, 

perfección en acabados y combinados. Con el apoyo permanente de voluntarias 

extranjeras el grupo de mujeres se va extendiendo y capacitándose poco a poco en la 

rama artesanal. (Salazar, 2011:42) 

 

En 1987, con el surgimiento de la hilandería, las mujeres compran el hilo a esta 

empresa y se dedican exclusivamente al tejido.  Se mejora en la calidad, porque se 

empieza a tejer con hilo elaborado en máquinas industriales, el mismo que se adquiere 

inicialmente en la ciudad de Ambato y luego en la hilandería, las capacitaciones a las 

mujeres en terminados y combinaciones con voluntarias nacionales y extranjeras van 

dando sus frutos. (Salazar, 2011: 44).  Sin embargo, hoy, las artesanas demandan un 

trato preferencial por parte de la hilandería para proveerse de hilo con mayor cupo y con 

descuentos. (Salazar, 2017) 

En el año 2003 la “Texsal” adquiere su vida jurídica y se independiza de la tutela 

de la Cooperativa de Ahorro y Crédito, constituyéndose como Asociación de Desarrollo 

Social de Artesanos “Texsal Salinas”.   

 

 

 

 

 

TEXSAL 
Dispone de un 
fondo crédito 

Producción de 
artesanías de lana 
de oveja y alpaca 

Producción de 
tintes vegetales 
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Actualmente, el grupo de artesanas tejedoras, se extendió a 80 mujeres tanto del 

casco parroquial y sus recintos: Natahua, Yurahusha, Verde Pamba, Pachancho, Rincón 

de los Andes, San Vicente, y El Estadio, las mismas que confeccionan a mano prendas 

de vestir con hilo de lana de borrego, llama y alpaca como: suéteres, ponchos, bufandas, 

gorras, medias, guantes, chales y chalinas.   (Salazar, 2011:48).  Por lo general las 

artesanas producen 4 a 5 sacos por mes.  El pago de cada uno está alrededor de los $6. 

 

En los últimos años, a partir de la institucionalidad creada para apoyar a la 

economía popular y solidaria y como parte de un convenio entre el Instituto de 

Economía Popular y Solidaria y TEXSAL, sus productos han sido colocados en una 

plataforma internacional digital que permite una visibilidad ante clientes a nivel 

mundial. La página es: www.ethicalfashionforum.com 

 

Otra tarea que desempeñan algunas de las artesanas es el tinturado de hilos, para 

esto utiliza productos naturales.  De esta manera la planta de chilca les provee del color 

verde, el romerillo del color amarillo, eucalipto del verde y la cochinilla del rojo.  Esta 

actividad es esporádica (Salazar, 2017).  Veamos ahora la cronología del proceso: 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente:  Entrevista realizada a Gladys Salazar.  Abril 2017 

 

Aportes a la matriz productiva solidaria 

TEXSAL surge articulada a la matriz productiva local. Veamos la matriz 

1974 
Surge TEXAL 
 
Mujeres de TEXAL: 
Lavan lana 
Transforman en hilo 
Hacen tejidos con hilo 
producido por ellas  

Hasta 1986 
 

Mujeres de TEXAL 
Compran hilo en 
Ambato 
Hacen tejidos de 
mejor calidad 
Se capacitan 
 

1987 - 2000 
Surge Hilandería  
Mujeres de TEXSAL 
colaboran con 
cimientos hilandería 
Compran hilo  
Aumenta producción 
tejidos mejor calidad 
92: Local TEXSAL 
 

2000 - 2016 
 

2003 TEXSAL 
con vida jurídica 
2012 Oferta 
tejidos en 
Plataforma virtual 
80 mujeres tejen 
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TEXSAL EN LA MATRIZ PRODUCTIVA SOLIDARIA DE SALINAS 

 

Centro de 
Exportación 

TEXSAL 
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Como se observa en el diagrama, la TEXSAL es una parte significativa de la 

matriz productiva local, con encadenamientos hacia atrás por la compra de la materia 

prima, es decir la lana que es trasquilada a las ovejas, alpacas y llamas, y luego 

transformada en hilo en la hilandería, después es utilizada para los tejidos de calidad 

elaborados por las artesanas y con encadenamientos hacia adelante con el Comité 

Nacional de Comercialización (CONA) y el Centro de Exportaciones,  Una pequeña 

parte de los tejidos se dirige al almacén que disponen en su local, y la mayor parte a la 

exportación hacia Italia, Alemania y Japón.  Veamos 

 

 

Fuente:  Anuario Grupo Salinas 2014. 

 

Como se puede observar las exportaciones tienden a la baja desde el año 2012, 

precisamente en los años de la crisis financiera mundial que ha afectado en gran medida 

a los principales países compradores de los tejidos, como son los de Italia y Alemania, 

sin embargo las exportaciones han continuado.   Otro aspecto que es necesario señalar 

es el peso de las exportaciones de textiles en relación al total exportado.  Veamos 
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SALINAS: EXPORTACIONES TOTALES vs EXPORTACIONES DE TEXTILES (US$) 

Período 2007-2014 

AÑOS 

EXPORTACIONES 

TOTALES TEXTILES % 

2007 352.677,78 31.074,95 8,8 

2008 482.704,29 25.714,85 5,3 

2009 750.986,30 30.869,85 4,1 

2010 924.238,99 45.992,21 5,0 

2011 931.103,19 62.539,31 6,7 

2012 1.024.502,92 45.569,3 4,4 

2013 1.358.805,66 36.314,75 2,7 

2014 2.642.869,15 29.744,73 1,1 

Fuente: Corporación Grupo Salinas. 2014 

Las cifras de los aportes de las exportaciones de TEXSAL en relación a las 

totales muestran también una tendencia decreciente.  Si bien la Corporación Salinas 

tiene tres grandes líneas de exportación que son la alimenticia, los textiles y la artesanía, 

en estos años se da un acelerado crecimiento del precio del cacao, que va a ser 

aprovechado por los productores de este fruto para vender y sólo este rubro representa 

alrededor del 70% del total exportado.  Los textiles continúan en el segundo lugar de 

exportaciones. 

 

Entre los trabajos de la matriz productiva y del cuidado. 

 

Las tejedoras de TEXSAL, alrededor de 80 mujeres indígenas y mestizas 

producen los tejidos a destajo, en base a un diseño que se entrega junto al hilo que van a 

utilizar en la obra.  Las que viven en la cabecera parroquial aprovechan las tardes para 

tejer en el local de TEXSAL.  Los grupos de tejedoras de los recintos prefieren hacerlo 

en sus casas o comunidades. 
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En los inicios, el trabajo de las mujeres artesanas se intercambiaba con 

alimentos, es decir se hacía trueque, la artesana tejía y como pago recibía alimentos de 

la tienda comunitaria. Ahora recibe un pago monetario de acuerdo a la complejidad de 

la prenda que teja.  Pero los aportes a la matriz productiva local, no se quedan allí, es 

necesario visibilizar también los aportes de los trabajos no remunerados. 

 

Una de las aportaciones teóricas de las economistas feministas con mayor 

repercusión en las últimas décadas del siglo XX ha consistido en el cuestionamiento de 

la identificación tradicional entre trabajo y empleo.  La observación del trabajo desde 

una mirada amplia muestra una gran diversidad en las formas que adquiere y en su 

relación con las actividades mercantiles.  De ahí que mantener la noción de empleo 

como sinónimo del trabajo resulta una mirada parcial (Carrasco, 1999:8). Desde esta 

concepción es que consideramos que es necesario visibilizar también los trabajos no 

remunerados que las artesanas aportan y contribuyen a la sostenibilidad de la matriz 

productiva.  

  

Las tejedoras combinan esta actividad con otras que son parte de la matriz 

productiva local.  El 99% de tejedoras tiene una vaca lechera y una de sus tareas en la 

mañana junto con las del cuidado es la de ordeñarla y llevar litros de leche usando la 

llama como transporte o a pie al Centro de Acopio de la Quesería. 

 

 De las conversaciones sostenidas con las tejedoras se observan las siguientes 

combinaciones de actividades: 

 Tejedora – ordeñadora de leche – cultivadora de papas    – cuidado 

 Tejedora – ordeñadora de leche – cría cuyes o pollos       - cuidado 

 Tejedora - ordeñadora de leche -   recogedora de hongos - cuidado 

 Tejedora –ordeñadora de leche -   panadera                      - cuidado 
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Los datos anteriores nos permiten observar cómo las tejedoras no desarrollan 

esta actividad en forma exclusiva sino que es parte de toda una red de trabajos que 

unidos a la del cuidado, en la mayoría de los casos llevan a una sobrecarga 

especialmente doméstica que debería ser asumida por otros actores tanto en la familia 

como en la organización parroquial. A partir de este criterio es que se creó una 

Guardería Infantil en 1992 en la cabecera parroquial.   Una política de género implicaría 

crear infraestructura necesaria para corresponsabilizar a otros actores en esta tarea. 

 

En cuanto a la seguridad social y la salud, la Empresa de Quesos El Salinerito ha 

asumido el costo del Seguro Social Campesino para las mujeres tejedoras lo que alivia 

el peso de este costo sobre la empresa TEXSAL y se convierte en uno de los beneficios 

de la economía solidaria, donde una empresa le da la mano a la otra. 

 

Como se ha señalado las artesanas de TEXSAL han aportado y aportan a la 

transformación de la matriz productiva.  Desde sus inicios transformando la lana en hilo 

para sus tejidos y luego produciendo tejidos de alta calidad que son exportados y 

convirtiéndose en el segundo rubro después de la exportación de alimentos.  Esta 

actividad es combinada con otras agropecuarias, pero sobre todo con las del cuidado.  

Esto requiere gestionar recursos para mayor infraestructura y pago de técnicos destinada 

a servicios de cuidado de niños (guarderías) y al cuidado de la tercera edad (centros 

gerontológicos).  Si bien ya existe una infraestructura para estas actividades, es 

necesario replicarla en las comunidades más alejadas. 
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3. Las tejedoras de Salinas (TEXSAL).  Aportes y retos en los procesos 

organizativos locales 

 

La economía solidaria hace referencia a un conjunto heterogéneo de 

concepciones y enfoques teóricos, a una realidad socio económica e institucional y 

prácticas empresariales y asociativas que, desde el último cuarto del siglo XX, vienen 

desarrollando un creciente sentido de pertenencia a una forma diferente de entender el 

papel de la economía y los procesos económicos en las sociedades contemporáneas.  En 

ese sentido, se puede decir que la economía solidaria es un fenómeno complejo con 

diferentes facetas económicas, sociales, políticas, culturales y ambientales, que se 

constituyen en un proyecto ético de vida. (Jubeto y Guridi, 2014:26). 

 

La economía feminista por otro lado, no sólo realiza aportes relacionados con la 

reivindicación de los derechos de las mujeres, sino que pretende contribuir a una nueva 

comprensión de la sociedad y la política al realizar aportes que son fundamentales desde 

el desarrollo y la economía.  De ahí la necesidad de reconocer de partida a los sujetos 

sociales con las diversas dimensiones que cruzan sus identidades.  Especial atención 

reviste visibilizar las agencias de las mujeres y sus maneras específicas de participación 

social (Cabrera y Escobar, 2014:232). 

 

A partir de estas ópticas es que realizamos una revisión de la participación de las 

mujeres TEXSAL en cargos directivos de las diversas organizaciones políticas y 

productivas de Salinas de Guaranda. 

 

Si comenzamos con la instancia política más alta, que es la Junta Parroquial de 

Salinas se observa que a pesar de existir una Ley de Cuotas que exige que haya 
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alternabilidad en las candidaturas, en la actualidad no integra esta Junta ninguna mujer, 

es decir que la población todavía no identifica liderazgos partidistas femeninos en el 

sector.  

En lo que se refiere a la Corporación Gruppo Salinas, el organismo que agrupa a 

todas las organizaciones de la parroquia, si bien existe desde el año 2000, se legalizó en 

el año 2006, hasta la actualidad ha tenido una Presidenta mujer, la licenciada Livia 

Salazar, en el período que va desde el 2013 al 2017.  Es necesario señalar que luego de 

ser parte de TEXSAL, del grupo de artesanas y después de concluir sus estudios de 

grado, fue electa por sus méritos para este cargo.  Lo que muestra que es necesario 

combinar varios méritos (estudios, liderazgo, experiencia en las empresas comunitarias) 

para que pueda tener opciones para estos cargos.    

Lo anterior muestra que una política a impulsar debe ser la de formación 

permanente y con equidad para que tanto mujeres como hombres puedan acceder a estos 

cargos.  

Finalmente en cuanto a las empresas comunitarias y las Fundaciones que existen 

en Salinas, no se observa mayor participación de mujeres en cargos directivos, excepto 

en TEXSAL donde todas las integrantes son mujeres.  El modelo de economía solidaria 

ha llevado a que poco a poco las mujeres se formen y accedan a cargos, pero su 

presencia al frente de las empresas comunitarias aún es débil.   Lo anterior se convierte 

en un reto para el Gruppo Salinas, porque es necesario articular diversos mecanismos 

para reducir los niveles de analfabetismo que en el caso de las mujeres es elevado 

todavía, así como apoyo a la continuidad de estudios inclusive fuera del sector. 
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Conclusiones 

1. El surgimiento de la experiencia pionera de economía solidaria en Salinas tuvo 

como condiciones tres factores:  en primer lugar cambio radical de la estructura 

de propiedad de las tierras, que pasó de manos de terratenientes a las de las 

familias indígenas, mestizas y montubias; en segundo lugar el apoyo financiero 

de la Iglesia comprometida con las familias de la parroquia para iniciar las 

iniciativas productivas y finalmente el apoyo técnico y equipamiento de 

instituciones no gubernamentales tanto desde Ecuador como desde otras partes 

del mundo.  Estos tres factores unidos a la resolución de las organizaciones 

salineras de no distribuir las ganancias de las empresas, sino dedicarlas a la 

reinversión productiva y a la obra pública han permitido la sostenibilidad del 

modelo, donde la actividad productiva de las mujeres es un pilar fundamental. 

2. Las mujeres indígenas, mestizas y montubias de la parroquia Salinas han 

contribuido y contribuyen significativamente en alrededor de treinta iniciativas 

productivas que se llevan a cabo en el modelo de economía solidaria impulsado 

en la parroquia desde hace más de cuarenta años, tanto en la cabecera parroquial 

como en sus recintos.  

3. Los avances en la equidad de género en esta experiencia de economía solidaria 

se evidencian en: el crecimiento de la población económicamente activa 

femenina, en la casi eliminación del desempleo tanto para hombres como para 

mujeres en la parroquia, en mayor autonomía de las mujeres en razón de que la 

mayor parte están involucradas en iniciativas por cuenta propia, asimismo en la 

reducción del analfabetismo que en el caso de las mujeres llegaba en el 2010 al 

14%, habiendo estado en la década de los 70 en el 84%. 

4. Los factores que incidieron en el surgimiento de TEXSAL en 1974, están dados 

a nivel externo por una efervescencia de las luchas por la tierra que permitió las 
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condiciones para el acceso a la propiedad de las mismas por parte de las familias 

de la parroquia Salinas y que luego con reformas en los marcos legales tendrían 

una titulación conjunta, de otro lado el papel desempeñado por la Iglesia 

expresadas en la Misión Salesiana y el Fondo Ecuatoriano Populorum 

Progressión que contribuyeron al financiamiento en la etapa inicial, así como en 

la capacitación técnica en una segunda fase y los conocimientos ancestrales en 

hilandería y tejido por parte de las artesanas. 

5. La participación de la Asociación de Artesanas de TEXSAL en la 

transformación de la matriz productiva y en su sostenibilidad ha sido 

determinante tanto por su aporte en la producción, el rescate de los 

conocimientos ancestrales y la aplicación de principios solidarios, tanto en las 

mingas realizadas para la construcción de los cimientos de la hilandería así como 

para la ejecución de otras iniciativas de la parroquia y en la distribución del 

excedente de su empresa, pero también por su intenso trabajo en el cuidado de 

las personas. 

6. Los aportes de TEXSAL al fortalecimiento de la matriz productiva, se 

evidencian, especialmente porque después de los productos alimenticios son el 

segundo rubro de exportaciones, habiendo llegado en los años de mayor 

demanda al 10% del total.  

7. En el ámbito de la empresa comunitaria, las artesanas que tienen un 

posicionamiento en el mercado internacional, aunque ahora debilitado por la 

crisis mundial, señalan que son necesarios otros mecanismos para fortalecer la 

empresa, junto con capacitación permanente para elevar la calidad, demandan 

ampliación de cupos para el acceso a la materia prima, es decir los hilos por 

parte de la Hilandería y de otro lado la eliminación de requisitos como el de 

pagos anticipados de impuestos, especialmente en momentos de baja de la 

producción. 
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8. Las artesanas de TEXSAL combinan el trabajo del tejido con actividades del 

sector agropecuario tanto el de ordeño de vacas, cultivo de papas, cría de 

animales menores, así como el cuidado, lo que redunda en una sobrecarga de 

trabajos, especialmente en este último.  Esto requiere de mayor 

corresponsabilidad de otros sectores en la instalación de centros que atiendan a 

los niños, así como a personas de la tercera edad.  Se ha avanzado en la 

instalación de una guardería y un centro de atención a los adultos mayores, pero 

es necesario ampliar este servicio. 

9. En cuanto al fortalecimiento del liderazgo de las artesanas, en relación a toda la 

parroquia se observa que a nivel de los partidos políticos, no está presente, 

porque a pesar de la existencia de una Ley de Cuotas que plantea la 

alternabilidad en las candidaturas, no han sido electas mujeres a las Juntas 

Parroquiales en los últimos períodos.   En el caso de las gerencias de las 

empresas comunitarias, excepto en TEXSAL también se observa presencia 

masculina, aunque las mujeres participen activamente en todas las ramas.   Sin 

embargo es necesario señalar que una integrante de TEXAL con estudios de 

tercer nivel, experiencia en una de las empresas comunitarias y con liderazgo, 

fue elegida Presidenta de la Corporación Grupo Salinas por el período 2013-

2017. 
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